Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº 09.19                                                        EN ESPIRITU Y EN VERDAD                                 Juan 4:23,24
Del  25.02.19 al 03.03.19


INTRODUCCION:

¿Sos hincha de algún equipo? Hay dos clases de hinchas. El común, que quiere a su equipo, y de manera moderada se pone contento cuando gana y triste cuando pierde. Y el otro, el frenético, que canta los cantitos incluso desde su casa, que grita desaforado y canta frenético, que deja todo por seguir a su equipo a Bélgica cuando juega un amistoso, que cree que SU equipo es el centro de su vida. Ese hincha, definitivamente, adora a su equipo. Con su espíritu, con su alma, con todo lo que tiene!!!!

Ese tipo de adoraciones la que quiere Dios. Vidas entregadas a El. No sólo cantar alabanzas, vivir en alabanza, transpirar adoración!!!! Podemos adorar a Dios de muchas maneras, con nuestras ofrendas, con nuestras palabras, con nuestro servicio, con nuestras canciones y con todo lo que hacemos. Nosotros nacimos para adorar a Dios. 

1. ¿QUIÉNES DEBEN ALABAR Y ADORAR? Salmo 150:6
¿Respirás? Entonces, alabar y adorar es para vos!!

En nuestro interior, Dios puso una necesidad de adorarlo y buscarlo, que mientras estuvimos alejados de Dios, sin Jesús, estaba dormida, pero cuando aceptamos a Jesús y adquirimos una nueva vida se trasnforma en una necesidad diaria y vital.
2.  ELIMINANDO LOS OBSTACULOS EN NUESTRA ADORACIÓN Y ALABANZA.Juan 4:23.
Primero, tenemos que explicar un poco lo que dice Juan 4:23. Jesús estaba hablando con una mujer que le planteaba que ellos iban a un templo o a otro para adorar (relacionando la adoración con acciones físicas, como ir a una iglesia). Y Jesús le cambia la propuesta y le dice: Se adora de otra manera, se adora en espíritu, y se adora de verdad (sin hipocresía ni religiosidad).

Entonces, así es más fácil detectar los obstáculos en nuestro crecimiento en la adoración verdadera:

a. TENEMOS QUE SACAR LO QUE OCUPA EL LUGAR QUE DIOS TIENE QUE OCUPAR:

A esto, en la Biblia se lo llama idolatría: adorar a otras cosas más que a Dios (por más que no vayamos a orar a la virgen o a un santo!).

Explico: Si nos descuidamos y dejamos que el lugar de Dios en nuestros corazones sea reemplazado por algo o alguien que no es Dios, entonces caemos en la idolatría.
¿Cuáles pueden ser ídolos en nuestra vida si les damos un lugar inadecuado? El trabajo, la familia, el dinero, los hijos o la pareja, la salud. Hasta nuestro “servicio” puede trasnformarse en un ídolo si lo amamos y nos aferramos a él!.

b. TENEMOS QUE ELIMINAR LA RELIGIOSIDAD QUE HEREDAMOS DE NUESTRAS VIDAS:

Muchos de nosotros heredamos pre conceptos acerca de lo que significa adorar o alabar, incluso de lo que es la vida de relación con Dios, los cultos y las formas de buscar a Dios. Algunas de estas cosas son bíblicas, con base en la Palabra, pero algunas otras son costumbres que se nos fueron pegando a través de la repetición. Y cuando nos aferramos a las costumbres y dejamos de enfocarnos en para Quién lo hacemos, dejamos de adorar como dice Jesús: en Espíritu y en Verdad!

La mejor forma de saber qué cosas son costumbres humanas y qué cosas son principios de Dios es buscándolo en la Palabra. Ahí encontramos la doctrina firme para basar nuestra creencia, renovar la fe y construir una alabaza agradable a Dios!
c. TENEMOS QUE ENTREGAR NUESTRAS PREOCUPACIONES A DIOS: 
Cuando nuestra mente y corazón están cargados, no podemos adorar con todo el corazón. Se nos viene a la cabeza la falta de dinero, el problema, la angustia y no podemos enfocarnos en Dios.

Para alabar y adorar nos conviene entregar las cargas a Dios. Como dice Jesús en Mateo 11:28, tenemos que ir a El con las cargas, que se va a ocupar. 

3. LA CLAVE PARA ADORAR Y ALABAR :Romanos 12:1 NTV.
La clave es una sola palabra: rendición. El que se rinde suelta el control en manos de otro.  

La rendición  y entrega a Dios se aprende y se va ejercitando voluntariamente, de a poco y aprendiendo a hacerlo. 

¿Cómo lo hacemos? Se empieza en casa, no en un culto (aunque a veces Dios nos empieza a movilizar en un encuentro en un culto, pero se sigue en casa). Necesitamos tiempo a solas con Dios. Detenernos a buscar de El, sin hablar, tratandod de conectarnos con EL. Si queremos cantar, cantamos, si queremos decirle cosas, se las decimos y el Espíritu Santo se va a encargar de irnos enseñando a crecer en adorar!!!!
Conclusión: ¿Sos un adorador en espíritu y en verdad? Este es el plan de Dios para nuestra vida y para nuestro año! Probá! Experimentalo y después contanos!

